
COMEDIA FAMOSA.

TRAVESURAS
DE PANTOJA.

BE DON AGVSriN MORETO.
PERSONAS QJJE HABLAN EN ELLA.

Von Pedro Pa»to'].t.

Don Oii^o de G.imha, **

íl Uuq tc de Anos*

rían i-opc
,

ñe'jo,

r Dona "¡aúna ,
Dama,

* Doña Angela ^ Dama.
Leonor ^

Criada.

í Guijarro
,
Gradoso,

Alí^UicH
, y Escribano,

Arjona
j
Valienie,

jf* Vn Pastor,

üü Liañoj Criado,

JORNADA PRIMHRA*

Salen Don Lope
, d Dvqiie de Arcos

, y
ai.oa!¡>añ.ímic}t{o.

b:tq X T^Uestros audieinos, D. Lope,

y coain propios lo.'i estimo.

lop. Como soy hechura vuestrti,

á daros ciieiua he venido

p de que r-ato de casar,

por dir á mi edad aJivío,

á mi hija Doña Juana.

Diiq Qp'én, D. LüpCj os la ha pedido?

Lop. Un Don Diego de Gamboa,
Cabal ero noble y rico

Duq- Pareccir.e bien. Lop. También,
Cv'mo á mi dueño

,
os suplico

veáis este memorial daseU,,.

de Don Alonso mi hijo,

por si merece la plaza

de Capitán que ha pedido,

Duq. Yo lo veré con cuidado,

j)orque siempre !o he tenido

de vuestras co^as, Don Lope.

lop. Sois Duque de Arcos invicta,

y gran Ponce de León,

y así reneis por oficio

honrar á vuestros criados.

Dí'wno VMaza ,
plaza,

Duq. Quien ha sido

i-.7Lajide Dur naturaleza.

siempre fue honor de los siglos, vansí,

.Sale Guijarro
f y Leonor (on tnamo>

León. La purísima verdad

te cuento., por vida 1

Gídj Pues cuentascla i

pasará por necedad.

Tu dices que está tu ama,
^

j

Leopor, con grande pesar,

porque la quiere casar j

su padre, contra su fama,^ íy?'

con Don Diego
, y que mi amo^

quedará , sobie concíencij, ^

á la Luna de Valencia,
j

y te vienes al reclamo

de l^^ zelos muy ufana

á decirlo á mi señor?
, I

Pues j(^n por cierto, Leonor,

que saldrás por la ventana,
I

porque Pantoja mi dueño,
j

como sabes, es un hombre
del demonio, y tiene nombre
de medio Luzbel pequeño,

y no !e dixera yo
eso que me dices tú,

por la plata del P.eiú.

león. Lindo mandria! por qué uo?

Yo traigo cierto papel

que le escribe Doña Juana.



2 Las Travestir

Gwj. Haíjuíims para mauauaj
si le traes digalo él.

D.i/r; Lí fjJiü? «« fa¡!cl a Gtt'i].irro.

leen. También á n i me han tratado,

,
Guijarro, otro casamiento.

Cui], Siempre estimaré tu aun^enio:

es de Den Diego el Criado?

Ifíif/. El mismisimo ,
mas yo

solo 3 mi Guijano quiero,

y con él casarme esit-íO.

Gíííj. En tu Uenre
,
por tp é no?

yo casarme? estás en vi?

León, Pues no te yendiá muy ancho?

Cni], Pues por eso no rnc ensancho,

no es Id ancho para n íí

dexate de esos ensanches,

que tu Guijarro es Maiichcgo,

y aunque su >ayo t , G ilU^'q

r-o es justo 'que se lo nur,i.hes*

Icón. Pues di, picaro, brivon,

por qué casarte no quieres?

Gíifj Penque todas las tr.ugeres

tenéis n al de corazón.

Uon No íe entiende e^o conn-^igo,

porqr.e soy doncclia hoiiiada.

Gídj. fberas como mi espadi,

que no la ha entrado enemigo,

fuera gran nr-erced de DÍí»*-.

Icen Dc'pues de las Once mil, •

t no h^y doncella mas gentil.

G«íj. E'O veren os los do*;,

quando yo pierda el juicio,

y me cacare
,
Leonor,

contigo á medio favor.

león. Parece que hablas de vicio;

pues por vida de mi madrcíll

Era una santa muger.
•Lfíítn Q.ue te tengo de ponerrtt

íGm;] C omd ella puso á tu padre.

¡León. En la espina de la zarza.

iGr/íj. Si es parrilla, yo^lo creo,

j Te remontas
,
Don Poleo?

I

Giii] No remonto ,
Doña Giirza.

'.lean. Qt^icd.ue para quien eres.

I
G;;/j. Om dome pará quien soy.

.León, Yo me voy para quien voy,

iG/di Vete para quien quisieres.

írrrj.En nd-vida te he de h.ibUr.

^•*1 En juLvida te hábJué. —

as de Pantoja.

icflrt.Con el tiempo te pondré?*

s

Gídj. De suerte que pueda arar.

león. No, sirso que digas, tú.

Gni]. Q¿ie «¡oy man-'O nor demás,
león (T'iedace con Hai rabas. vase,

Gaij Pues vete con Berci;l>ú.

t'on Pedro p4r¡(oj^*

Pitnr Ci iii.iijo
,
con quien hablabas ?

q',é muger salló de aquí?

G‘{/j. Este responda por n i,

que como ocupado est ibas

con tus aii'lgos
,
no quise

ir á ser Eiiibaxador.

Tanr. Traxo este papel Leonor?
Guij Que Doña Juana te avi>e

cosas degusto, quisiera.

Tanr, Novedad debe de haber;
eJ papel quiero leer.

Gaij Yo me volveré aPá fuera.

Lee Pant, Díuña mió y mi ¡adre íjniere ca-

sa/me con D. Dugo., tengo fot acertado

me ¡idas d mi ¡adre ¡or esposa
,
p.¡ia i¡ue

yo pueda deelararme» esro toti.si‘íe~eh i,f>

brevedad
y y de la respuesta me bar as par-

aii ipe esta noibe por U rexa. El t:ie¿o .te

guarde. Doña Juana.
- Di

,
vergance

,
no pudieras

llamarme quando Leonor
traxo este papel? Gí^ij. Señor,

no hagamos las burlas veras:

sin levantar testimonio

á esta picara
,
venia

tan de prisa, que traía

una vuelta del demonio.

Tanr. Algo la dixíste tú,

ya te conozco ,
brivon.

Guij. En dándote un apretón

te aguardaiá Bercebü.

Tant. No me digas tú'lijuien eres,

que ya sé tu natural.

G«ij. Que siempre me venga mal
por semejantes mugeres

!

Pero dexando locuras,

quién es aqueste Don Diego? .

p4«f, Todo soy un vivo fuego.

Cal). Nos hemos quedado á oscuras?

quién es este novio huero?
Tant. Es el diablo que te lleve,

..
Gen. í i ,dix£i¿i^ijui.-l« Uwii/A,- - >



jDí Don x^íiniisíin^ "Aionto.

se quedaba el diablo encero; ^// Cjuien no le puede agradar:

ué habernos de hacer, señor? solo Pantoja ha de ser,

VAnt, Darle dos mil estocadas,

ó matarle á puñaladas.

Gilí], Todas tienen un valor,

mas si tomas, mi consejo:;

Pdnt, Será como tuyo, di.

Guij. Yo me fuera desde aquí

y se la pidiera al viejo,

que pues dice Doña Juana
que la pidas por esposa,

será diligencia honrosa.

Pant. El valor todo lo allana:

yo iré
,
pero si me niega

lo que promete á Don Diego:i
Gtiij. Sacarla de casa luego;

Y pues el amor os ciega,

jr á que dé testimonio

el Cura de Jo de Dios,
^

y luego cerrar los dos
con el santo matrimonio,

Panr. Tu concejo he de tomar*
Cuij. Valgo para consejero

un potosí de dinero;

en qué me lo has de pagar?

En diez palos de contado,.

librado.s en la Alameda.
Gwij. Guarda

j
señor, tu moneda,

que no estoy necesitado.

Pant. Ven conmigo
,
que si salgo

con aqueste casamiento,

te prometo mas de ciento.

GhIj. Ese tesoro á tu galgo. VAnse^

Salen Dona 'Juana
y y Leonor,

Juan. No pudieras, di, Leonor,
aguardar á que viniera,

para que el papel leyera?

tcon, A Don Lope mi señor

temí, y el papel dexé,
como te he dicho

,
a) criado,

*]uan. Sabe Dios como he qucwhdo
después que mi padre fue
con Don Diego mi enemigo;
que mi enemigo ha de ser,

pues me procura ofender.

teoii. De tu padre es can amigo,
que se puede recelar

un marido á letra vista.

En vano el alma conquista

Leonor, mi esposo en el mundo,
T^eon. Tu amor en tu dicha fundo.

Juan. Todo lo vence el querer.

León. Hay algunos pretendientes,

(verbi gracia como el td

Don Diego )
que por su mal

traen su amor entre los dientes;

todo es m.t5car matrimonios
á la vi ta de su daña;

y aunque le diga la fama
verduleros testimonios,

enmo le den á comer,
bien guisada, ó mal guisada,

la novia
, no dice nada,

porque la huele á muger.
Angela tu prima viene,

disimulemos, Señora.

Sale Dona Angela,

Jng. Don Diego y tu padre entraron
en el escritorio ahora.

Jn.in. Ya vienen mis enemigos
á atormentar mi memoria.

^

An¿. Puédete dar parabién?
^

Juan. De qué
,
prima?

Ang. De que gozes
^

en víspera de tratado

el disanto de íer novia:

tu padre (según me han dicho)
con Don Diego de Gamboa,
ese noble Caballero

que te pide por esposa,

quiere confirmar las paces,

Wi la fortuna piadosa

esta dicha me concede af.

me ea':a!4 con Pantoja,

JuAn. Qiié dices
,
prima

, qpé. dices?

primero la sacra antorcha,
*

blasón de los once yeJoííjtV*,. _ ;

será pavesa redonda
^ «3 • ~

en los sepulcros dcl mundo;

y primero esa garzota •

plateada rayo á rayo,
^

será del Olympo, sombra:

y primero esos discordes

Elementos, que blasonan
de Príncipes soberanos;

abrasarán U concordia,

A a
' '

‘ -



*l Las TriíVfsuras de Panlcja.

que yo sea
,
AngeU mia, oscurecer mi mernoria,

ric quien lú diocs esposa. derribar este edificio,

Va sabes., va lo habrás visto. desvanecer esta aurora.

3'a lo he dicho
,

ya te consta

que adoro, que estimo y quiero
d Don Pedro de Pantoja:

y primero que del alma
la joya salga, ó su copia;

pHrnero que el menor rayo
del amor con que le adora

el corazón
,
se deshaga

qual relámpago que aborta

golfos de luz, y en un punto
se desvanece -su Aurora,

s^rán- A'^res las Esirellas,

V aquesos campos de 'Fluía

jluminatán los Cielos

por las once claraboyas.

'poco importa que mí padre,

contra mi gusto y mi honra>

C que en eili me coca
,
pues

de la^violencia se adorna)

le dé palabra á Don Diego
de que yo -seré su ^esposa,

que para fuerzas humanas
tengo un alma valerosa,

que sabia resistir quantas

el corazón se le opongan
desdichas

,
muertes ,

fracasos,

deKVtnruras y deAionras.

Qtié importa, di, que le ciegue

d Mayorazgo que goza

Don Diego, si tengo yo
dentro del alma úna'- joya,

que oscurece quantas [luces

tiene el Sur, Zeylán arroja,

viene el Sol
, y guarda el mar

en cristalinas alcobas?

lisos necios parabienes

los pudieras dar á otra

que tuviera 'menos brío,

íTtenos valor, menos obras,

merTos alientos y menos
pal.íbras , que son las propias

murallas del corazón,-

y castillo de la honra,

l.^ile á mi padre, y al mundo,

corno yo adoro á Pantoja,

que quanda quiera p'or fuerza

sepultar esta constancia

con violencia escandalosa,

que hay muerte para los tristes,

y que su hija la apoya
cómo amátate, y como quien
ya dd vivir se despoja,

para morir en el fuego

como simple mariposa,

que á los rayos de la luz

da parasismos de gloiia,

pues vive de lo que muere,
si muere délo que adora,

Jtig. Amar, viendo ad'-ir.ir á otro sugeto,

al dueño propio que idola tro y quiero,

es animar el daño de que muero,
es alhag^r !a muerte y el objeto.

Adorar con espí.itu imperfecto

la luz que va siguiendo este Lucero,

es tema, sí, del bauüsco furo,

que oprime con la vista nn concepto.

Si muero sin remedio en el que pindó

dármela vida, y me trocóla suerte,

por qiié'indi cretan it i valor no acudo?

Pero si Amor me dio pena tan fuerte,

sufrir es fuerza este delirio agudo,

pues todo es vida hasta llegar h muerte,

Vase talen D, Lope, í) Otego j fJaño,

Vieg. 'Mi persona
,
hacienda y vida

hoy á vuestros pies ofezco,

pues tanta dicha merezco. •

lope. Li nobleza conocida

de vuestra casa
,
Don Diego,

seiá blasón de la mía;

y pues ha llegado el dia,

esfera de mi sosiego. sale ítoner»

Leonor, dÜe á Dona Juana
que la llamo. León. O letra vista,

quien te pusiera en la lista

de li estafeta mañana ! V^se,

Lop. Ewta noche la hablareis

para hacer las. escrituras.

Vhg. ‘>erán mis dichas seguras

con' tanta firnuza y fé. ^

Sale león. Un Don Pedro de Pantoja,

si le concedes licencia,

dice qu-e te quiere Lablar,



Ds Don
Lop. Un esta ocasion pudieras

decir que no estoy en casa:

dile que entre.

Sal^n Panto]ií j Gaijurro*

Pant. No quisiera

que mi visita os cansara.

Die^. es secreto
,

ireme fuera.

pitnt. Antes me habéis de servir^

por vuestra mucha nobleza,
de padrino con Don Lope.

Dií^. En quanio serviros pueda,
podéis disponer de mí.

Pant. Señor Don Lope, la fuerza,

ó la obligación de honrado,
es en mí segunda estrella.

Yo soy Don Pedro Panioja;

dexo á parte aquella deuda
de la sangre

,
pues la g( 20

por nd antigua descendencia,
como lo dice la fama.
No poseo a'gura renta,

pero ttí l’o un alma noble,
que fue la mayor tlqiu-za

que hendé de rr-is pagados;

‘"torrar estado quisiera,

por d( n at ia juventud
de rr-i cspíiitu que llega,

joi n'i condición altiva,

^

á ‘cr su tiaiuraUza,

si t-0 al OI to de la luz,,

escár dalo de la tierra.

Po! esta causa
,
señor,

ccnrcicidd la nobleza

de vueora ca'á
,
os suplico^

Csm retórica tlrqíicrcia)

que nic o orgutis por espos»

á la sir guiar belleza

de D(-'ñ.- Juana, si puede

ni calidad meieceria:

percionad n i atrevimiento,

que ceno dexé las letras,,

y me precio de Soldado,,

os h^blo -de esta manera,

Lap ^enor Don PedíO Pantoja,.
' á fT Ui ha di«ln tuvicia,

que me hubU'riis d do pat'te:':

fOM. Aquí fue Tioya de veras.

IfA De tsn sirgu'bT mercad

pames de a'hüra, •<iue'-fueii4í *í)í-; -

Moreio.
5

para mí de micho gusto;

pero:: i.cc». El diablo que le muerda.
íop El señor Don Diego y yo
hablamos en la mareiia
diversas veces, y q'-iso,

el que todo lo go bierna,

que yo le dicí^e mt hija

por muger
, y solo resta

el hacer las escrituras

para que su esposa .sea.

Tañí, Cemó vos
,
D. Dif

, es llanp,
que estáis enseñ.adti á ser

Caballero Mercader,
queréis ganar por la mano.
Esta joya que yo espero
di Don Lope

,
vive Dios,

que no es joya para vos,
aunque deis el mundo entere^,

que como vuestros pasados
labraron piedras errantes,

entendéis que los diamantes
se -ablandan con los ducados.
Las joyas

,
para comprarlas,

Conh.rme son vuestias prendas,
allá tn las públicas tiendas
os peri-tnece buscarlas.

h'iiger de venta no os falti,

pues vuestio oficio la apoya, ‘

que no rr-ercce esta joya
que Miestra sangie la esmalte.

Vhj. Que la poca cortesía • -
’

hable con ese descoc’ó,; * Oí.tf¡fpr>

no me espanto
,
porqae’on loe^ •

es necio de ftntrisía:

no ne podéis oícrdep''

conrprs^bMo ni dt-shonra,

porqtie -siempre-habia' sin honra,

quien ro tiene que-perder.i -.-r h
-^Cí agravi.i vuestro c-cíncéptC»;

á n.i nacimiento honrado,
porque un villano-enojado 'f

á n. díe guardó 1 espeto. .^v

Y cs-ta );oya
, á quien ofrezco

en sacrificio la vida,
.

•«.

aunque joya tan lu'oida, :•

mejor quc'vosla merezco,
Fant Mientes, y diga U éspadá’

quien eres. tmn l 9 S^

Jgtistin

' J.ep, Este desabre-



'» Las
en mí cisa

, Caballeros ?

Hombres como yo
con menos obligaciones.

Pues defiéndete
,
cobarde.

Defiéndase, seor Don Diego.,
Mete Pantoja a CtubUlAdas 4 Don

y ,
quedan solos en el tablado Gmia-ro

y Li.mo
, criado de D, Diego,

Lian, Éa
,
pues, la espada saque,

seor Guijarro. Guij- Tenga usted»
que yo no pretendo á nadie
por esposa, ni la quiero.

Ltafí. Saque la espada al instante*.

Gí'íj. Iré á la ^posada, espere,

que se me olvidó la llave:

para mañana, oiga, digo,

entiende, sin que. nie falte

del' puesto le desafio

para cl celebrado Valle.

iDw. De dónde? G«ij. De Josafaf,

á las quatro delataide. vanse.

Salen Doña Angela
, y Don Lope con U

espada desnuda.

Jing. A tu edad no le conviene
seguirlos, iflp Terrible lance I

cu mi casa esta deshonra I

jiüg. Ellos están en la calle,

pero el tumulto de gente
ios ha dividido. Lop. Acabe
la vida con el pesar,

pues el Ciclo quiso darle,

quando mas gusto tenia,

e'te pesar á mi sangre,
^

á mis canas este oprobrio,

esta mancha á mí linage;

pues siempre el vulgo se inclina»

como, bárlaaro inconstante,

á sentir infamemente
de los pechos mas reales, yasCé.

Salen Oafu Juana y Leonor.

Angela
,
qué ha sucedido?

Lton, Con lindo descuido sah

Don.^piego, como un Lf

baxó rodando á la calle;

Pantoj^:,' como una Onz
siendo como un Elcfantej

le tiraba lo que llaman

estocadas de buen ayre:

acudieron, claro está.

los P.idfiniil<5s de Marte,’

diciendo: Tenganse afuera.

Caballeros, paces, paces,

y con la piz en la boca,
por una, y por otra parte,

se fueron por su camino
sin el rastro de U sangre,
pues no derramaron gota
por cl ojo de la calle.

Ang. Bien. e'»cusados tuvieras,

Doña Juana
,
estos dcsayres,

dando que decir al vulgo,

y que sentir á tu padre. yate»

León. Esta prima lleva mosca,
ó la picó el aUcrane.

Juan. Leonor
,
ya la noche baxa,

y Don Pedro, como sabes,

vendrá sin duda á la rexa:

qué haremos? Uow. Empandillarles

la vista al viejo y la prima,

y quando el gallo cantáre,

media noche era por filo,

Maytines dabUn los Frayles.

Juan. Y esta prima? teon. No es tercera,

mas ella caerá en el lance,

quando Doña Berenguela
salga de en cas de su padre,

la hora que solicitan

las alcahuetas de Plandes. vatise^

Salen Pantoja y Guijarro en. trage

noihe.
"

pant. Oscura noche
,
Guijarro.

Guij. Si no me hago las narices

contra esto,s negros tapices,

sobre el que llevo catarro,

será milagro de Dios. .

Pant. Sabes tú por donde vamos?
Guij. Cerca de la casa estamos

de Doña Juana los dos.

Pant. Ten buen ánimo
,
que luego

volverás á la posada.

G«ij. Esa palabra me agrada;

pero si viene Don Diego
con veinte

,
ó treinta criado?

armados á ver tu dama, ,

que haremos ? Pant. Por ganar
morir

,
que somos honrados.

,
•

l

Guij. Hablas como buen Soldado,
pero esa fama y honor.

Tra^'esurM'^^de Pajiipja.

no nacen



De Don
es buena para el señor,

pero no para el criado.

Hombre como líi no tarda

en la guarda del valor.

Gii'tj, l-a mejor guarda, señor,

es el Angel de la Guarda:
encomiéndate á su brazo,

que el n io
,
como lo has visto,

es fi.ico
,

por Jesu-Chrhto.

Tant LUgó de tu muerte el plazo,

si andando en mi compañía
le aciediras de cobarde.

G«fj. Mi espada llega muy tarde

de noLhe
,
mas^^o de diaj

dexalo para mañana, *

y verás si tengo brio,

que de noche me da frió,

como al Icón h qiiarrana:

basta, señor, la pendencia
que en esta casa, tuviste.

Pant Pues til reñiste
,
ó re fuiste?

Guij. Juro sobre mi conciencia,

^-./quees conciencia de Guij rro,

^
que al ciiado de Don Diego,
stgun estaba de -ciego,

después de limpiar un jarro

^que sobre la mesa hallé,

di tan gian cuchillada,

tan terrible estucada",

y un tajo que le tiré,

-que á rp haliarse de por medio
. cacofce vigas de palo,

de medio abaxo le calo,

y mucre de medio á medio:

iras dcsafi. do va,

' como lo dirá la calle,

para e! celebrado Valle.

p4w/. De dónde ? Giiij De Jo^afá.

,
Pant Esta es la casa., sospecho;::

Gut) jQue á palos n e han de matar.

pant En la ventana han de estar,

iGwíi. A la muerte voy derecho.

Ip^nr. Llt'ga con voz diyfrazada,

como ^sueles llegar tü.

iGwj I tengo de-Esaú.

^a^t. Gallina , todo.te enfada,

pues vive Dios, si me~e.nojo:j

jSitij Quedo, que bróquL-les siento,

Agustín Moreio, 7
y vienen mas de doscientos,

pítMi. Azotes en tus espaldas,

y estuviera muy bien hecho.

Gkí]. De partido los tomara

pdr no verme en este puesto,

p4Mr. Guijarro, guarda la calle,

que ruido en la rexa siento,

y si acaso viene gente’

llámame. Giny Llamóte luego:

yo guardar calle? en mi vida

guatdé mas de .rrii aposento,

PAiit Deseas tú que á paradas
.

te quite esta noche el miedo?
G«ij. No señor

,
ni lo imagino.

pant. Pues ojo alerta , y callemos.

Gh.] Callemos
,

si*llcvas gusto:

hable
,
en tanto que yo siento

la calle
,
que está parlando

la locura de tu empeño.:

no doy por mi vida un quartn.

falin nana 'juana y Leanor á la lexa.

Juana Es Pantoja? P.ífíf. Dulce dueño,
yo .soy aquel que idolatro

la deidad de vuestro ciclo,
;

divino alvergue del Sol,

y esfera de los Luceros.

Juana. El disgusto que tuvisteis

con mi padre y con Don Diego,

me tiene -fuera de mí.

Fue lance foizoso, y siento P

haberos dado pesar,
^ f

"

Juana. Vueí qué remedio daréniós

para estorbar á mi padre

este loco osan.icnfo? •'
í

P4«f. Venii os
,

nti bien , -conmigo '
i-

una r'oche, es el remedio
;

*

n^as fácil y maS' ícguro.*»- ^

G((jj Señor, señor, p4nM..Qfte-iénjmos?

Gidj. Cosa de cien ombé^^sfi ‘ ^

peto están un poco lejos,.

P4Kf Guarda la calle, borracho,

que un hombre solo no veo. " - I

G/íij- SoJo nlf,' porque son n uch^S?^.
'

león. Es Guijarro? ¿ iq. ’E-í .el iníf^fnóí

no pürao'háblarfc’, Leonor,

que estoy hecho Uó estafermb

en esta maldita calle.
’

3 -León, Estarás-corno un Tudéseó.
^ 'G'Ji. Pre^untáséló'á ¿nU c^!zaSt,^-'y‘-§*^^
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. Icón. HiV ^mh\r ^rW Gii], Poco menos.
Juma. Lo que te digo será.

Halen i\ Diego y Arjona rufo
,

Lix^io crla.ia

ygence,.yGw¡arro se va retirando .

.

Arjon. De modo
, señor ]:)on Dícj/o,

que el Estudiante Pancoji,
que haya dexido lOj textos
por las armas, os enfada ?

Di g. No ciiiiiplo con Jo que debo,
á ley de noble

,
si vivo

eue enenugo soberbio,

de quien tnc siento agraviado.

JDjon. Si está reducido á empeño,

y os im.poita que no viva,

bien podéis darle pór muerto.
Cm/). ÜiiO, dos, tres, qiiirro, cinco,

sets , sim’ , noventa
,
ciento,

no vi mas gente en mi vida:

señor, señor, no es el miedo,
ves los bultos? ves las armas?
ves los diablos ? Pant. Ya los veo.

Gúj. Puüs guárdate tú la calle,

que yo he cumplido con esto,

Pítwf. ll.e£Íi-ate , dueño mió.
''juana, t ibren tu vida los Cielos. VASSt

panr.ñij Guijarro, ven con brio,

G'iíj* Ese es el que yo no rengo.
Dieg.En larexa están hablando.

Sepamos quienes primero: '

quién va, digo? Guij. Yo no voy,
poro’ie siempre me estoy quedo.

Piíttf. <Íuíén ha de ir? pase adelante,

Ar]on. Este es Pantoja, Don Diego,
Pie^r. IVIuera Pantoja

, y el mundo,
fant. Primero con este acero

os he di? quitar Us vidas,

i Sacan las espadas
, y emranse rimtido^

i' y queda Guijarro.

\ Guij. Conserve Dios la que tengo,

!
que yo no quito las almas
de dtvide Dios las ha puesto.

[
pent. Arjon. Muerto soy.

i Cae tomo difunto Arjona en el tahlada*

! Gífíi.Oyes , senor^

i no me dexes con un muerto:
I linternilUs á estas horas?

que me quemen
,
cuo es hecho,

si no .fuere la Jusiicia,

doyme mil veces por preso:

: cíe Pantoja.

pero váigine la industria,
cou el ddunio me tiendo,
que según estoy, sin duda
p>asaié plaza de serlo.

‘liat.lae ho^a abaxo junto al difunto
^ y sa

Icn Algiiattly Escribano
y y gente

de ronda.

Alg Caballeros son, sin duda,
seguidlos; pero qué veo?
dq«. queda.'On en ta calle,

¡Ti't Éste está pasado el pecho.
Alg Ninguno aquí »e detenga,,

adelante, presto, presto,

trjtinos los agresores,

C; i-‘ al instante volveremos
á llevar csios difiincos. vanse»

Lt'V.inra-:e Guijirro.

Gidj Pueronse? sf
,
ya se fueron,

lesucuemos , Guijarro,

y aunque sea contra el miedo,
limpiemos este difunro
de quanto tiene en el cuerpo.

Mkale Las faltriqueras, quítale espada^^

capa
, y sombrero.

Seco está de faltriqueras,

capa y espada llevemos,

antes que vengan volando
los forzosos herederos.

Vase con lo que ha quitado al difmtOy

y sale Panto']*.

Fant. Escapáronse por píes;

ha Guijarro : lindo cuero!
iríase á la posada.

-A quien di muerte busquemos,
que pues riñó como honrado,
será bien que un Monasterio
le aé luego sepultura;

ya di con él, dete el Cielo

la gloria
,
Dios te perdone.

Caiga con ct difunto.

Llegó mi espada primero,
con esta piedad te pago
ci agravio que te he hecho. *

JORNADA SEGUNDA^,.

Salen Pantoja y Guijarro,

Guij. Pobre Guijarro ! Per Dios,
_c(u^ui)g« d e ji Climií.-lkec^



I^e Don Ag
Cite agravio no sufrieras;

entendámonos los dos;

dexasme en can breve punta
de ia Justicia rodeado,
paso plaza de finado,

y carrera de difunto,
'

y ce quejas de que vine

i las quacro á ia posada?

píinf. Tú no sacaste la espada»

Gíí/j. Pues quieres tú que adivine

de noche á dar estocadas,

no viendo palmo de tierra?

Pero dexando esta guerra,

que al fin es danza de espadas,^

qué hay de nuevo? Pxnt. La Ju^ticia

nos sigue. Gui). A entrambos á dos?

Txnt. A entrambos.

Gí/j. Aquí de Dios:

pues no es esa una injusticia

de la justicia mas fína,

que sin justicia ajusticia

á la inocencia? O justicia

de la Justicia Divina!

Puts hsy algún texto acaso,

que diga : Degollarás

al amo, y ahotcarás

al criado en campo raso?

faní. Pues, no ic-nd á- tú valor

‘ para sufrir un tormento?

Cuij. De aquí me voy á un Convento;
yo tormento? no señor;

lindo lazo! lindo yugo!
mas quiero ,

por lo mostrenco,

una vuelca de podenco,

^ue no media del Veidugo.

P4 «r. Pues infame, mal nacido,

sin honra , di, qué serás?

Gttij. Dixo Dios no matarás;

si lo cumplo, noble he sido;

de modo que dice Dios,

que no mace, y tend é honra,

tú dices que es deshonra?
omos Christianos los dos,

ó no lo somos? Yo quiero
guardar lo que Dios me dice,

aunque el diablo se autorice

de mundano Caballero,
Tant. Q¡.iién sube por la 'escalera?

Gwíj^wius^nal^^^remalo^

ustfit Aíoreio.

Pxnt. Es la Justicia ? G.nj. La misma,
Punt. QuantüS son?

G«/j. Yo he visto quacro,

y cosa de seis Corchetes.

Pant. Pues saber morir honrados,
ó morir en una horca.

Gítij. En la horca? guarda Pablo,
deíiendete tú

,
que yo

soy un monton de guijarros:

estás armado? P4nf. Si estoy;

y tú? Gui]. No te dé cuidado,
que he de ser Martin Pelaez,

5i tú el buen Cid Castellano.

Salen AlgHaeHy Escribano
y y otros

quatro hombres.

Alg. Sois vos Don Pedro Panioja?

Tant, Yo soy, Algl Y vos su criado?

Gtá). Ego sum. Alg. Vos en latín,

y vos en romance , vamos
á la cárcel. Pant. Vos y vos
es leoguge cortesano:

suplico I vuesas mercedes
adviertan que soy Soldado,

y que no pueden prenderme,
Gaij. Ni á mí, porque soy Ouijarfo^i'-

y de todo mi linage

Sargfftco May'^r, y Cabo,
Alg Eso alegareis despu-í^;,

que la orden que yo traigo

es poneros en la caiccl.

Pane. Sois Ministro muy honrado^
yo á la Justicia venero,

'

como abrazo soberano;

" pero no podéis prenderme,
por Soldado, y por Hidalgo.

'Jlg. Las espadas les quitad. : »

Ptfwr Tercera vez, Giíij. Y yoi quatro.

Prfwf. Os suplico que dexeisj

de seguir lo comenzadóyn
porque me he de defender*

Gui). Y yo mondajé guijarros?

de qué tiemblas
,
corazón?

no ves que dice tu amo, 4^.

ó morir en una horca,

ó saber morir" honrados?
Alg. Matadlos, si se defienden,
Píínr. Escriba

, seor Secretario, >üá.
con los rasgos de estai pluma,

,

_Sue son may sutiles rasgos. '

.(
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Giúj.Y los míos sorv buñuelos? Echase
y y salen XionA Angela y

Sacan las espadas , v rinen con los
_

Dona 'Juana,

Alguaciles» 'luán. Angela, quien tiene amor.
Alguac. Date á prisión.

Gm']. Dese el diablo,

Dent. Espérete Bercebú,

no son hombres, que son rayos.

Metenlos ¿ cuchilladas
, y xueU^en

los dos»

Tant, Has andado como un César*

Guí] Hasta la calle rodaron,

dexame salir , que voy
á matar esos borrachos.

P4«f. 'Cerrado nos han la ‘puerta*

Dent. Cercad la casa.

Gui'j Esto es malüi

qué haíémos, señor? Pant» Morir*

Cutí Saltemos por los, tejados

en ‘casa de algún vecino.

P4»r. Deteríte, si no me engaño,

aquí ha de haber una cava,

que da en cas de un Veintiquafro*

Cui). Adónde está? Tant» Vesla aquí.

Tir4
y. y desínhe la cava.

Gttij. Jesús
,
qué terrible saho!

Tant Ten buen ánimo. G«íj.. Señor,

quieres morir encuevado?
P4«r. Dios vaya conmigo, ^arrolaiie»

Guí}. Echóse?
ha señor, ha de allá báxó?
sepultóse en los. profundos.

Tant. abaxo Guijái'ro.

Cui] Ya va Guijarro,

que 'vaya el mismo demenio*
pero ya suben los diablos

de los 'Corchetes., 'Ministros

del infierno 'y deJ agarro,

y si mc 'cogen ,
sin duda

¡

cchaté con los'zapatos

i
Ja bendición en el ayee

j

i todo el Pueblo Christianój

iTitjrr'es morir aqúE
)

vaya ' conmigo San Pablo,

San Hilarión San Onofre,

I

San'Fiancisco, San "ígnacio,

San ' Cosme-, 'y todos aquellos

r que en las‘ cuevas' espiraron.

Señores, per' caridad

un Padre nuestro á Guijarro.

y es como yo tan 'cernstante,

juzga que tiene su amante
fineza ,

gala y valor:

si Don Diego es tan señor,

tan rico
, y tan principal,

no es Panioja desigual

en la sangre, antes le excedej

y sino es tan rico, puede
con el tiempo ser su igual.

Casarme contra m* :gusio,

ni es cordura ni prudencia,

“que semejante violencia

siempre ha parado en disgusto;

obedecer es íiiuyjusto

á mi padre, pero no

quando la elección se erró;

que un casamiento forzado,

lleva el honor arriesgado,

y soy muy honrada yo.

T't* bien fundada esperanza

bien la sé, que no la ignoroj;

Ipero tu noble decoro

'no le pfongas en balanza;

Don Diego es noble, y alcanza

de renta tres mil ducados,

'tiene deudos muy honrados,

es muy tuyo, y muy fiel.

‘'Juan. Pues casare tü con él,

y quedarémos pagados.

Ang. Yo no trato de casarme
con quien no me tiene amor,

‘3«4». Pues si sabes mi dolor,

no trates de aconsejarme.

Ang. Bien pudieras escucharme,
pues con tu sangre nací.

Juan.'Yo no escucho contra mí.
Afíg' las palabras son espejos

donde lucen los consejos.

Juan. Pues tórnalos para tí.

Ang. Si tú tuvieras cordura
(perdona mi justa queja)

no estuvieras en la lexa

mirando’ una desventura:

Pantoia ( ciega locura! )

anoche á un hombre mató.

Juan, Que Don Diego se le buy$,



Df Do
tenlo tü por cosí cierta.

Ang. Señal que estabas despierti.

quando el caso sucedió.
'jitan. No estragues li cortesía,

que no es justo entre las dos.
Sale Leonor con Guijarro vestido de francés,

y caxa de buhonero,

león. Entra , Gabacho, jfaa». Quién es?

Gaij Juan Fransue, siñora, soy:
C^uien compra, puntas, encaxos,
•hilo de Sandros culor,

alfileres, atracados,

cintillus di risplandor.

"Juan, Leonor
,
no es este Guijarro?

tcon. Señora
,

el mismo es por Dios.
Joan. Yo he menester unas puntas,

Juan Francés. G«ij, Lis traigu yol
han de ser de Flandros? "Juan, Sí,

Ms No fuera mucho mejor,
que fuéramos á una tienda?

Este Francés gasta humor,,

y yo gusto de comprarle.

Jing, Buena venta le dé Dios:
- voyme, que estés enojada,

y no has tenida, razón. yate,.

'Juan Guijarro , qué enigma es este?

Gaij, Ponte i. la puerta , Leonor.
Juan. Qsé hay de nuevo?
Gaij. Mucho mal. fuan. Pantoja?
Citi). Un hombre mató.
Juan. Prendiéronle., Gaij Lo procuran.

^aan. Se ausentó? Gaij. No se ausentó.

^itan, Está herido? Gaij, No está herido,

Juan. Dónde quda? Gaij- En S. Antón.

Juan. Esciibeme? Gaij. No te escribe.

Juan. Olvidóme? Gaij. Qué sé yo,

Juan. Pues no me mates
,
acaba,

dime lo que sucedió.

Gaij. Digo lo que ha sucedido,

con decir que í mi señor

y á roí nos vino á prender

de Corchetes un millón,

de Alguaciles mil y uno,

de Escribanos mil y dos:

hubo doble re.sistencia,

pelee como un león,

y mi amo como urfiigrej

y, con heroico-^^alor

qujdó librd..Ju8tieia

Vi
Agustín Morelo. i ¡

la casa
,
á fuerza de hurgón.

Salimos por una cava,

que fue milagro de Dios,

en casa de un Veintiquatro:,

y por eso vengo yo
i decirte que esta noche,

sin alguna dilación,

nos salimos de Sevilla,

porque me ha dicho un Doctor,,

grande amigo de mi amo,
que un Alguacil y un Soplon

me andan de noche buscando,

con intento de. que yo.

confiese culpas agenas,

para vender á pregón
mis espaldas al Verdugo,
por suela de la mejor.

Quedare á Dios, que nos vamos
huyendo de aquella voz

que articula ,
quien tal hace;

porque no me siento, no,

con ánimo .de jugar

á los ciento , ni yo soy
hombre de pique y- repique,

sin capote , y con juhont

lo que te encarga mi amo,
es que mires por su honor;,

y yo á Leonor ,
que se guarde

de caer en tentación.

Con esto 4 Dios, que me mud»
de este Lugar donde, estoy,

adonde el diablo quisiere,
^

que un amo que Dios me dió

es encarnado demonio
de este mundo pecador;

pues con esta muertecilla

que anoche á tu puerta echó, ;,

son catorce , y serín treinta,

si no ío remedia Dios: i.c

quien cO'npra puntas y encaxos.

Al entrarse sale Dori Lope._

toji. Amigo, esperad;, quién sois?

Gaij. Juan Fransue ,
no me conoce?

lop. Qué vendéis? Gaij. Vendo culor,

hilo , alfiierris, rosarius^p

peynis da. corno ,
xibon,

estoraco
,
menjoin,

puntas, de Flandros
j

olor,

azabache. Lop. Bueno está:
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vcnánteis? C?«ij. Nada, por Dios;
quien compra puntas, y encaxoa*

Sale Don Dte^Oé

Dícg, Amigo
,

de donde sois?

G«ij. Siñor, soy de Picardiu.

Dieg. No me diréis qué nación?

Gwjj. Soy Fransue.

Dieg. Vos sois Francés?

G«ij Huí Monsiur : perdido soy,

No es este Guijarro
,
Cielos?

Cui). Quiere vusté, mi señor,

algunos peynes de corno?

Drcg. Vos sois Francés? como yo.

ííwri, «ioy Fransue huí Monsiur:
coi ocióme ej picaron, ap*

grande cantidad de leña

he de sacar: qué mi voll

qui diabli ti porta-, bugre,

coquin? Señor Español,

Juan Fransue so, qui mi quierri?

so acaso alcuni latronl

Viva Christus, que te maní:

quien compra puntas ,
olor,

hilo, alíl!erris, encaxo,s. ' vase,

leen. Lindamente se escapó,

Dii'g. Perdonad, yo vengo luego,

que me -lleva la pasión

de mis zelos, á saber

si Pantoja se ausentó. Vttse,

tüpi. Leonor, salte alia fuera.

león Sermón tenemos, vase»

lop. El dolor quisiera

me matara
,
pues no vive mi honra;

hoy muera mi deshonra, a¡f>

que la acción mas lucida,

es por tener honor
,
perder la vídi:

llevémosla por bien, que la pnidencía

í‘S hija del valor , y la paciencia,

¡

Hija
,
diversas veces he tratado

:
el que tomes estado

;
conforme á tu nobleza

,
cuerda eres,

' y las nobles mugeres

! q quieren mas su giisto, que.su honra,

i
all sgan su deshonra:

d!c>. nme que esta noche dió la muerte

f Panteja (íriste suerte! )

i á un hidalgo
,
vecino de Don Diego,

y que tü pol la rexa (yoestoy ciegol )

ti estrago miraste,

de Pantoja.

y aun dicen que le hablaste

á Pantoja, yo dado esta baxezt,
conociendo tu honor y tu nobleza;

D. Diego es hóbre rico ,*y es honrado,
el vulgo está del caso alborotado,
mi honor padece mucho detrimento,
tu lama poco aumento;

y a>í te notifico desde luego,
que ha de ser tu marido. •

7w4«. Q^iién? Lop. Don Diego. ('me,

de muerta puedes desposar-

que viva no es posible condenarme
á vivii con un hombre que aborrezco,

y €se ca tigo no te le inci ^z 'o.

ip/.Breveinétf (ay honor!) h.is respo-lido

pero pues dices q ;c O Diego ha sido

en tu s vor desgraciado,

declaiese conmig*’ tu cuidado; (co,

quiere; q hable á Pantoja, U’^ hóbre io-

Soldado, fanfai ron, tenido en poco,
hombre, que sin respeto

trató mi casa, bárbaro en efecto,

pobre, libre
,
alentado,

por una y otra muerte de'rtcriado?

vuelve en tí
,
no te ciegue tu deseo,

7«¿<7;.Q¿ie Panto ji es tan pobieya lo veo;

pero en sangre ,
valor y cortesía,

-es comparar la noche con e! dia.

lu/j-Otiiereslc por esposo? habíame claro.

Tú eres, señor, mi amparo:
yo le tengo afición,

líí^. Pues yo no gusio,

mira si solicito, tu disgusto;

y pues te has declarado,

dentro de un mes h is de tomar estado.

^M-í'f onD. Diego en mi vida,átes la mucr<e
ííJ/>.Pues goza, Doña Juana, mejor suerte:

una de dos
,
repara,

ú D. Diego, ó meterse en Sta. Clara*

'jiun Acepto lo seguo.do-

Lop, Si lo consigues, triunfarás 4^1 nvúdo.

Vase Don ippe
, j sale Leonor,

León. Parece que. va tu padre,

y tú lo quedas .también,

con disgusto , qué hay de nuevo?
;

Juan. Dime, Leonor, qué ha de haber,

sino morir y penar,

solo porque quiero bien ?

leoth Qniere casarte tu padre . .
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T>e Don Moveto.
^

1 3
con Don Diego? hubo desden? en adorar á mi amante,

hubo aquello de yo gusto aunque dcl sacro dosel

de que te cases con él? • rayos me arrojen sus luces,

Hay plazo, término ü dia y sus centellas me den
para que lo mires bien? en renglones de diamantes
Hubo su poco de

, acaba, desventuras al nacer.

ó matarete cruel ?

y aquello de
,
tü me quieres

deshonrar de U vejez?

dime, qué dlxo tu padre?

3«4 h. Dixo, Leonor, que me den

la muerte mis pensamientos,

pues todos fueron ayer

maravillas del amor,

y hoy efímeras se ven.

Dixo que Don Diego fuese

de mi garganta cordel,

de mis gustos enemigo,
de mis acciones juez,

parca de mis tiernos años,

devanada de una vez •

en el ovillo tirano

de la guadaña cruel.

Dixo, en fín
,
que me reduzga,

Leonor, á ser su muger,
que es lo mismo que ahogarme

f con aquel lazo infiel

que decieió el matrimonió,
'quando íoizado se ve.

Dixo que fuese mi amante
emancitado también
dcl curazon, mas no supo
que esiá can constante en él,

que prirneio su volante

daiá. el íiitimo bayven,
que salga de entre las alas

adonde le quieren bien.

Pero por qué me detengo
en referirte que fue

lo que me dixo mi padre
un mudo cometa , que
pronostica en lo futuro,

qup no ha de parar en bien

el horror que le apadrina,

relámpago, que al romper
Ja pequeña luz, despide

todo el layo de una vez?
Lluevan fortunas los Cielos,.

,

jque U misma he de ser

Pues aunque mas me apasionen,

si baxaran de tropel,

les rechazara las penas
con solo queierlas bien;

que quando llega una dama
á idolatrar y querer,

de la desdicha hace gala,

de la muerte parabién,

garzota de la fortuna,

y penacho de la fé, yina.
Salen Panto]a,y Gu\]arY0 con unas A\[or]ii$k

G«íj.Señor,que me despeñode este mote*
soy acaso faetonte?

Vant, Pues verganton
,
borracho.

Gut]. Hay poco vino.

Tañe. Si has errado tres veces el camino,
de qué ce quejas ?

Gui). De mi triste suerte,

pues esta noche me dará la muerte:
que me yelo

,
señor.

Tañe. No vi en mi vida
noche tan desabrida,

el Norte ruge
, y la montaña cruge.

Guiy Pues dexa que U bota rne rempuge:
no era mejor la cárcel?

Tant- Vive el Cíelo, (lo;,

que de este oly mí o te despeñe al sue-

pucs piel des el camina,
agotando de viro t

labora, y te lamenta'? (fasi

G Atj Pieitsas q estos peñascos fueron ven-

Pa'it

.

Pues en ellos podrás tener ara papo,
»

'

Gai] Linda casa de campo, y de reparo.
{

Pane. El viento crece, v r n ciado gira,

que en cada soplo á Guadarrama tira;

lih Estrellas , de yck) ,
cenietlean, .

y en carámbanos n í'^mos se pasean; i

la se.va se estremece;

cuna es ya la montaña
, pues,se mece

este fiero moncayo
á los ar' ullos que despide.el rayo,

no de fuego, de nieve,

pues la Noruega de cristal .^o.bcbe.
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t]uüdánJo?e el olimpo sin segundo
por cristalino alcazar de este mundo,

G«ij. ni monte pintas, y la noche alabas,

qiiando se yelan hasta las aldabas
dcl tenebroso abismo?

Vant> Si te murieres, quéjate á tí mismot
entre estas rocas buscare posada.

Giny Y en ella darás fin i tu jornada,
porque están ocupadas en leones,

tigres, serpientes, onzas y dragones*.

p4Mf, Qué dragones
,
borrachoi

Guij. Si lo fuera,

el yelo no sintiera:

ó S. Martin
, ó liibadavia, 6 Coca,

adonde estáis? Pane.Jín esta altiva roca,

nos podremos entrar, si te parecej
pero una luz se ofrece

i la vista
,
no lejos de este monte,

sobre esta peña ponte,

y mira si me engaño; con quien hablo?^

Gíúj. Si lo veo, señor, me lleve el diablo,

P^wf.No la ves por allí? ^Mij.Será el deseo,.

Satanás me arrebate, si tal veo.

P4Kí.Poraquí la verás, que ya no llueve*.

Gui]. Si U diviso, Satanás me lleve,

Tant. Da por aquí de verla testimonio,

Gwij.Si la trasluzgo, tragúeme el demonio,

Tant, El Infierno tetragu? codo junto.

Dale un golpe
y y echale ¿(rodar»

G/dj. Jesús, yo 'soy difunto,

llámame un Confesor,

Tañe. Maldito seas,

pues no tienes cios ojos con que veas?

un ciego lo verá. G«ij. Confesión pido»

Píiwf.Veda ahora?
Guij. De verla me despido.

Prfwf. Levántate, y verás la luz febea,

Gídj. El puto de su abuelo qué la vea*

V¿tnt, Pastores son sin duda;

ola, ha buen hombre?
Gí/tj. El diablo que te acuda,

Tant. Andigo
,
ola. Dent.. un Pastor,

P<í.5í. Quién es? G«íj Ya respondieron*

sale m Pastor vejete,

past. Qiiién me llama ?

P^'/f.Dos hombres, qUe perdieron

esta noche el camino.

G.'/ij. Traes un trago de vino,

tabernero de ovejas y de cabras?

’s de Pantoja.

P4»f. Bistan menos palabras!

amigo, al penetrar esa espesura,

entre ia noche oscura,

perdimos la vereda:

habrá quien darnos pueda
alvergue en este monte?

Past, En mal paraje

buscáis el hospedage:

yo guardo quatro ovejas, mi cabaña
es toda la montaña.
Al Lugar mas vecino,

fuera ífe ser incierto este camino,
hay mas dequatro leguas; mi consejo,

eomo de anciano y viejo,,

es que os vais á un Palacio maltratado,

que está al pie de ese cerro levantado,

y en él no habita géce hamuchos años,

reparareis los daños
de la pesada noche , elada y fria,

hasta que venga el dia;

leña tiene la cumbre,
luz os daré para encender la lumbre,
pan , y un poco de vino,,

con que podáis pasar vuestro camiho,

P4»f. Guianos., padre honrado.

,G«tj. Guíanos, Angel de este despobladot

past. Seguid esa vereda poco i poco,
en tanto que yo toco
mi alvergue , y salgo al paso
con la luz. Pant. Está bieo*

Gwíj.No es este acaso,

este es Angel sin duda.

Va el Pastor d' entrarse
, y vuelve».

Past.hnúy aquí dicen,

si bien se contradicen,

los que en él han estado,

que este Palacio es algo alborotado,,

con visiones de noche
,
todo enredo,

que las visiones las fabrica el miedo:
unos dicen que son almas en penas; .

otros ,que son visiones con cadenas;

y otros, con mentirosos testimonios,

dice q á palos andan los demonios, vasa

pane. Traed la luz, que en tales ocá^ionía

son falsas las visiones.
:

GMíj. Unos dicen que son almas én 'penM

otros
,
que ^.on visiones con cadenas^

y otros, cort mentirosos testimonié
dicen gueá palo s andan los demon;^



T>e Don Á^ustin Moreio.
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Que me lleven i mí luego Ghí], Por Profeta le confirmo:
del copete de este risco, ya tienes puesta la mesa,
si yo en el Palacio entrare. Po«e U mesa,

Prfnf. Qué tenemos? Gufj Poco juicio. Pant. Dexémonos de caprichos,

P4«r. I*or-qué lo dices, Guijarro? y cenemos. siéntanse 4 (en.tr,

por lo que el Pastor te dixo? Guij. Dices bien,

G«ij. Cuerpo de Dios con mi almaF cenemos, que es desvarío

Es burla lo que te- ha dicho? juzgar que hemos de reñir

quieres que anden los demonios con gente del otro siglo,

aquesta noche conmigo ? pant. Si no nos depara Dios

Páwf. Anda ya el miedo por alto ? el Pastor, en estos riscos

Gw¿). Mas quiero morir de frío, nos perdemos esta noche,

que no abrasarme. PíiMf. Callemos, Señor
, á lo que imagino,

porque vive Jesu-Christo, fue el Angel de nuestra Guarda,
que te dé dos estocadas: P4Bf. Qué bueno está el jamoncillo !

sígueme, pues. Gmj. Ya te sigo. no beberemos? .toma U bota»

P4íf. Llegad
, y vercis la luz, *G«ij. La bota

que dentro está en el Castillo. servirá de taza al vino.

'Intran los dos por una puerta,
y
salen

rpor otra.

Tanr No es muy malo este Palacio:

'qié dices de su edificio?

Mañana te lo diré.

Aunque está vitjo y antiguo,

son las quadras espaciosas.

Guij. ‘'illas hay, y un bufetillo

está en este corredor.

ant.Yo siempre para el camino,
como -sabes-, traigo cera,

entiende lu2 , saca el vino

que te dio el Pastor, y saca

aquel pemil de tocino

de las alforjas , y el queso,

que pues nos maltrata^ el f¡Ío,

será justo que cenemos.
Gíiij. ‘'oberanan.cnte has dicho,

cenemos, por si anduvieren
por aqueste laberruTO

del Tr bunai de Luzbel
los endiablados ministros.

Bebe Pantoja.

Pane. No es muy malo, bebe tú,

'Gmíj. Es blanco
,
ó es aloquillo?

pane. Aloque.
iCuij. Aloqué? bebamos.

M tiempo de beber Gut)arro
, dice

dentro A\]ona,

Arjon Pantoja.

¡Gidj. San Jesu-Christo,

San Atanasio
, San Judas,

y Sao Simeón sean conmigo!
fpant. De qué te adnúras, G.iijirro?

‘Guij Eres'sordo? no has cido
que te llamaron? P^nr Yo no,

cl miedo es grande enemigo
tuyo. Aijon. dent Pantoj-i

, Pantoja.

'Ghij. Tres Pantojjs no has oido,

que han sido tres almaradas

que han pasado mis sentidos?

No oíste que te )Iau*amrT?, ^ <

Pane. Mira quien es. G>/í).'Lindo dicho,
’Pant. Será sin duda el Pastor.

Panr. Qué Ministres, di, borracho?
aun vive el miedo contigo?
‘qué importa queden 'esta casa

habite el infierno mismo ?

todo lo‘ vence eT valor.

Guij Nadie valor ha tenido

con- gente de los infiernos.

Panr (¿tanto el Pastor nos ha dicho*

' pa-trañas y embelpcos.

'•6/tij. Aunque fuera San francisco,

no diera por él un paso.

Panr. Dame la luz.

Sale Atjona embarnizado el rostro^

íonio difunto,

Gtí/j ‘^an T-.onginos,

San Ni cedemos ,
San Blas I

Atjon Pantijt, Panti'ja ,
amigo,

conocesme? ten valor^* .
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V.vn Diré que nunca te he visto de Don Alonso Bonillo,

en el siglo, mas si fueras á quien agravié en la honra,

el Príncipe del abismo^ como bárbaro atrevido:

no te volviera la cara. dasine palabra de hacer,

Gt'fíj. Yo si: Jesús, qué vestigldl Pantoja,lo que te he dicho?

2*4«/. El dar á un difunto silla P4.‘íf, Sí la doy, y al Cielo santo*

es acción de bien nacido:
siéntate^ que muy despacio
quiero platicar contigo:
liega una silla

,
Guijarro,

á este hidalga, que ha venido
á hísorarpos del otro mundo.

Gui). Un difunto de camino
no pide asiento jamás,

que le tiene en Peralvillo;

llégasela lú,
, si quieres.

Lle^Aie P Antoja la silld,

Ar\ Pantoja, el Señor Divino
tiene lo-, brazos abiertos

pa. perdonar delitos:

yo soy Antonio de Arjona,

á quien tíi
.
por justos juicios

de Dios, riñendo una noche
como hidalgo bien nacido,

diste la muerte, volviendo,
como Católico, al sitio

para darme sepultura,

cuyo grato beneficio

te debo
, y hoy te le pago

con perdonarte el deliro;

pidiéndote, como noble,

que me concedas lo mismo,

.
pues iba á darte la muerte,
por agradar á un amigo,
pecado horrible ante Dios;

pues no habiéndome ofendido^

iba aderramar tu sangre,

no siendo lü mi enemigo.

A esto vengo, y á avisarte

que salgas de este Castillo

luego al punto, si no quieres

perder en su laberinto

la vida, porque es alvcrgue

de mas de cien foragidos,

que saltean en los montes,

y roban en los caminos.

También, amigo, te ruego,

te amonesto
, y te suplico

que me alcances el pcidon

Al] pues quédate á Dios, amigo,
Vaiu. Vete en paz.

Ar] Queda con ella:

sal luego de este Castillo,-

y guárdate de un traidor

que te amenaza en el siglo. Vifí,

p4»f. G ijarro
,
vamos de aquí.

Gut). Verdades son las que dixp'.

Avisos del t ielo son.

G«/j Pues si lo son
,
señor mío,

hagamos pjeytü homenage
de meternos Capuchinos,

JORNADA TERCERA.

SdUn Pantoja y Gmjarifo*

Gut). Mil parabienes te doy,
pues de la muerte de Arjona
está libre cu persona.

P4»f. Libre estás, y libre esioys

ya no tiene la Justicia

jurisdicción sobre tí.

Ghí) Hoy pienso yo que nací* I

pant. Ei dinero y la codicia,

los amigos
, y el favor

nos han puesto en libertad,

Gtíij. Si va á decir la verdad,

el dinero es gran señor.

Tant. Si él pone una vez la mano,
sanará qualquiera herida,

Gui] La mayor recibe vida

con el unto Mexicano;
pero dexando esta ciencia,

que es hermosa como un oro,

qué hay de Angela y su Medoro? .

P<ínf. Escucha
, y presta paciencias

ya sabes que Doña Juana
quiere venirle conmigo
esta noche. Grdj. Soy testigo, S

que su voluntad es llana. ')

Vant. Su padre, como es Letrado,
;

quiere que se case luego, 5

como sabes, con Don Diego,
.

j
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Gnij. Es parecer extremado,
p.!»/. Yo no Ja puedo sacar

de la presencia del viejo,

sin tu ayuda y tu consejo,

íjídj. No te quiero aconsejar,

guíate por tu capricho,

que un consejo venial

siempre me sale mortal. ?

Prfwr. No hay orden?

3uij. Lo dicho dicho.

P4«r. Pues vístete de Estudiante,

de un Pleyto le informarás,

y á mí lugar me darás

para sacarla* Guij, Adelante.

pííKf, Es tan bueno este remedio,
que no puede ser mejor,

<j«íj. Mas fácil será, señor,

abrirme de medio á medio
Ja cabeza, p4«f. Empiezas ya?
Qt]é riesgo puedes correr,

si mi espada has de tener

á tu lado? Gfdj. Bueno va:

mas si al tiempo de informarle
* dei Pleyto Latino

, ó Giicgo,

entrare el señor Don Diego?

ptíMf* Si entra Don Diego ,
matarle,

Cuij. Aun quieres otro difimro?

TAnt. Si tú h.-is de entrar disfrazado,

qué es te que re da cuidado?

Gwij. Disfrazado? ese es el punto.

P4«r. I 05 íTicdios no son muy malos,

que á aun Letrado vas á ver,

Gnij Bí será de parecej;

que me den doscientos palos,

y en esto vendrá á parar

todo el pleyto de tu amor,

y no me está bien, señor,

de esta suerte pleytearj

pero pues tú llevas gusto,

y es cosa tan importante,

voyme á vestir de Estudiante,

Vant, Si llevas algún disgusto,

no vayas. G«ij. Ten tú cuidado

de robar á Doña Juana,

que Guijarro va por lana,

y volverá trasquilado. vafiíe$

Salen Doña 'juana y Le$nor^

jtpíH, Si Páris te ha de robar,

seí a
señora, esta noche? -

2- 5
”

Agustín Morefo. ‘

ha de ser á pie, en codiv?

porque esto del cochear
una Elena en un Troyano
edificio gruñidor,

es ir llevando el honor
rodando de mano en mano,

Pantoja ha de dar la craza,

león. Dificultosa ha de ser,

que este Angel de Lucifer,

como ves, nos embaraza:
si esta prima se quebrara
por medio, fuera gran cosa.

'juan.Esy sobre necia, enfadosa»

iíoM. Necia? en tu dicho reparas

necedad llamas dormir
contigo una guarda eterna?

pues tu padre se gobierna
por ella. 'Juan, Tú has de seguir,

como sombra, á esta muger*
león. No la perderé de vista,

hasta acabar la conquista
de este Troyano poder:,

mas digo, he de ser robada
tanibicn del Paladión

Guijarrisca, ese troten

caballo? Juan. Lsonot amadi, j:

pues puédete yo dexar? ?

leen. Alto, pues, robe este día

el Páris de picardía

la Elenilia de fregar.

Salen D. tope y Doña Angela, ^

lop. A las diez vendrá Don Diego
para hacer las escrituras.

* leen. Si no se quedan á oscuras, ap%

Ar.g’ Pues consiste tu sosiego

en dar estado á mi prima,

decreto de amor tan justo,

no irá, no, contra tu gusto,

pues como á padre te ©sthna*'.

*juan. Pues me toca obedecer,
hable el silencio por mí.

lop. Siempre esperé yo de tí

tan honrado parecer.

león. Como mi amo es Letrado,
se muere por pareceresi i;;

lop. Quando las nobles mugeres
alcanzan marido honrado, ,,;

noble, rico, y principal.

león. Tal le dé Dios U «dud,-



1 8 Las Travesuras

top. Ftí premio de su virtud.

Lton. Aun n árido en Ciudad-Kcal
dos mil «‘íposas le prenden^

Bartolo lo dice así,

digo Bartolu. ’juan. Ay de mi!

Cjue hasta las sombras me ofenden:

Vete á la puerta
,
Leonor,

C]ue va anocheciendo ya. a'p,

Zeoft, Dices bien, Pátis vendrá
con el caballo traidor:

voy á robar este peí,

pues me roban de contado;

pero quien tanto ha robado,

dexe tobarse una vez.

dff Pctntpjci.

Lugar que linda tres pasos

de la gran Ciudad de Toro:
Don Antolín Gaiapiñ.i,

nombre al uso, nombre propiio,

desciendo por linea recta
‘

de Irs Antolines Godos,
grandísimos Garapiñes
de los Solares de Coicos.

Vengo á informarle de un pleyto^

suplicóle abra los ojos,

porque es de grande importancia.

Iflp. Con mucha atención le oigo,

G«q, Señor mió, yo ca^é

con Doña Aldonza Piporro,

lop. Ningún pleyteante vino

á buscarme^ Ang. Vino Octavio

por su pleyto, y vino Pabio.

Es sugeto percgiino.

^ng. Don Octavio se fue luego.

lop. M otro me viene á buscar,

será bien dexarle entrar,

hasta que venga Don Diego.

Sale Leonor.

León. Don Antolin Gat^apiña,
,

horiibre al parectr muy docto,

si para serlo se mira

á la gravedad del rostro,

quiere informarte de un pleyto,

si le das licencia. Lop. Solos

nos dexad : entre, Leonor.

Sale 'üiiijarro vestido de Estudiantey

y VAntD]a disfrazado ,
como

criado suyo.

Gtfi). Co^me, Cosmillo, ola, mozo.
Qi'é manda vuesa merced?

G.’dj Qiié mando? terrible tonto!

aguárdame en el zaguan.

'Retírase Pantoja,

Señor mió, único Apolo

de la gran Jurisprudencia,

1
Oráculo misterioso

!
del laberinto de Baldó,

i y de Bartulo, un asombro,

i

deme mil veces su mano.

Tope. Pqr suyo me reconozco:

sienrese vuesa merced.

Haiense rm.has (ouesiasi llegan snlas,

' y siéntase,

Ghíj. Señor, yo soy de Torozos,

de trece anos
,
tuve en ella

ú Doña Anica Repollo,
hermusí'ima doncella,

• según dixeron los novios:

esta, señor Licenciado,

sin decir oste, ni mosto,
se enamoró de un Don Lucas
Valentín

,
hombre tan loco,

que rne la sacó de casa

después del postigo roto.

lop. En eso paran las hijas,

que tienen al padre en poco,
G«ij. En eso paran

, y paren
los que engendran para otros»

Hay en aquesta Ciudad
un Don Aianasio Polio,

que tiene un hijo nombrado
Don Quiterio Marco Antonio,

'este á voces ^ice que
• probó primero el Repollo

que Don Lucas; pero luego
un Don Gilardo Modorro,
hombre de capa y espada,

se opone con otro al robo,
diciendo que entró::

top. De espacio.

'G/dj. íiéme muy poco á poco.

lop. Usted dice, qye Don Lucas,

Don Quixoie y el Modorro,
son lo5 tres opositores

de este robado Repollo:

no es así? Gwij. Es, y no esJ

iréme muy poco á poco.

Yo, señor, quiero casarla

con un Alberto Redondo,
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hijo del mismo Quiterío,

. y primo hermano del otro.

Lop^ Cómo la puede casar,

si el padre se opone ,• y todo ?

Ese es el punto,

Up. De espacio.

G«/j. Irénic muy poco á poco.

lop. El primero se desiste?

Gilí} Desistir? de ningún modo,
lop- El segundo la pretende?

G«íj. Pretendida está de todos,

lop. El tercero qué declara?

Ctú], Qiie la debe su negocio,

lop. Y ella qué dice?

Giit]. Que miente.

lop. A quién se inclina?

Gi<i]> Al redondo,

lop. Cómo ,
si se opone el padre?

Gífíj No es el padre
, que es el otro,

lop. Quiién es el otro ?

Ctáj. Es aquel

que la sacó por estotro,

lop. No lo enciendo.

^2 7
Agustín Moreto. i y

Lop. Este gustó del Repollo?
pues bien se puede casar,

G'dj. Casará con los demonios,
pero el Redondo lo iiipíde.

lop. Es un incesto notorio,

habiendo llegado el padre,

Gui). Ojie no es el padre, es el otr«#

lop- Qjiién es el otro? es el diablo?

Gdj.Iiémc muy poco á poco.

Lcv.int^se Guijarro
, ^ ponesí dcLfate de

Von Lope
,
lomo íjue le ó;/o.'«m, p.ir/ que

fuciUn pasar Daña 'juana
^

Leonor

^

y PítHtojt,

Mire usted ,
señor Don Lope,

un ciego verá este robo,

de esta suerte me robaron
mi hija. Lop. Muy bien lo oigo*;

• Gwij.Esté atento por su viJat

(ahora es tiempo') este mozoi

es hijo de Don Quiierio,

Don Q.uiterio es el Modorro,
. ^

el Modorro es Atanasio,

Atanasio me hizo el robo;

Gfdj En eso estriva; .

iiéme muy poco á poco,

lop. Quién gozó esta dama?
Gíííj. Lucas. Lop. Casóse?

Cuij. De ningún modo.
Xop. l^idele ella la palabra?

I

Gil}} Ci¿úen la pide es el Modorro,
Lop. Y su h'ji gnsta de ello?

Gíííj. Ya gustó del matrimonio.
ntf. De esa suerte , fue- casada,

6?«fj. Fue casada por divorcio,
* lop. Pues con quien quiere casarse?

G líj Con el hijo de Redondo.
lop. r ómOj'si la quiere el padre?

Gufj. Que no es el padre, es el otro,

, 1é>p Cijuén es el otro? qué es esto?
* Shi). liéme muy poco i poco.
'

lop. Vá gate el diablo por pleyto,

sepamos quien es el novio,

Í/-Cíiíj El novio es Lucas.

lop. Si es Lucas,
ya le echa fuera el divorcio,

I

Gki) Dice bien, lle\óle el diablo,

J Lflp- No le nombre.
* Gwji No le nombro:

vamos al)Giaal Quiterip,
- /

de forma que aquel y este,

mi hij.i
,

el uno, y el otrotí'

Lop. Qjicdo
,
quedo

,
que rae mata,

G'í/j líeme muy poco á poco. .
•

Tasan a la otra puerta Panto].*, Toonx

Juana y Leonor
^ y al quererse entrar

salen Don Diego
,
lUño,

y otros.

Quién es?

Lfori. Señora, Don Diego.
Gíí/j Perdimos el pleyto todo.

Qiiién va, digo?
L<jp Qi»é es aquesto? )

Gui] Debe de ser otro robo,

lop. í•^ca deshonra en mi casa? :

Fabio. Pane, Retírense tbdos¿
,

ó í^JóDios he de matarlos.
j

7Márn. Valednic
,
Cielos piadosos. !

Tant. No temas, que de esta suerte

podemos poner en cobro
tu honor, tu vidi

, y la mia.

Sacan las espadas
, y Pantoja mata la lux,¡

y 1 iñea d oscuras» .
• .VI

Pant. Ven, mi bien. .

Juan. Vamos
y
Leonor, \-

Tant. Aunque Ihmáras al muoáOi y
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fuera mny débil socorro mi bien
, á puerto seguro,

para mi brazo. Guij. Señor, ']¡un. Tu brazo sirvió de muro,
no me dexes aquí solo, León. Grande tormenta pasamos,

Tanr.Wca, mi bien. P.í»r. Esta casa., Doña Juana,
7«<íh. Vamos

,
Leojior. es de un an)igo. UotrY es fiel I

Después que han nñido algún rato y en- porque hay lobo con la piel
\ cuentran con U puerta l’autoja

,
Dona que se t-raga oveja y lana.

*

'Juana j Leonor
y y se van: quedase Gui- Vant. Tenernos grande amistad.

jatto tentando las paredes
, y sale León. De ella nace el maleficio

Dona Angela
, y criados

con luz..

''Jng. Señor
,
qué es esto ?

lop. Un oprobrio
en tu sangre, y en la mía.

Dieg. Ganaron las puertas todo?,

y así, señor
,
se escaparon;

pero qué miran mis ojos?
quién es aqueste Estudiante?
Llegan los criados

y y desiubiend

Guijarro.

Guíj. Mas que lo pago yo solo:

soy Antclin Garapiña.
Dieg Este lo ha enredado toclo,-

que es criado de Pantoja,

matadle á palos. G/uj. Yo tomo
departido quairocientos.

tiañ. Muera el infame Modorro.
Danle de palos d Guíjairo todos los

criados.

Cutj Quedo, quedo, que me matan,
quedo con treinta demonios,
que yo diié la verdad.

lop. Dexadle, que yo le otorgo
)a vida

, si nos la dice,

y cien escudos en oro.

Cuij. En palos llevo quinientosj

vénganse conmigo todos.

Dieg. La vida te va
,
Guijarro,

Guij. De burlas es el negocio:

vamos aprisa, que importa,

señor Don Diego, y no poco,

porque si nos detenemos
en aquestos circunloquios,

habián cerrado los dos
con el santo matrimonio.

• Vase Guijarro, y todos tras él, y salen

Pantoja, Dona Juana y
Leonor.

Tant. Cracks á Dios que llegamos,

que liay Caín de sacrificio

que no respeta hermandad,
PiíMf. Tu desconfi.tnza llega

á malicioso temor.

León. En este tiempo
, señor,

el mas amigo la pega.

Pant. Guijarro me da cuidado,
que se quedó sin nfi ayuda,

•León. Guijarro estará sin duda
en Palcrmo aposentado.

Pant. Los pareceres ágenos
no le podrán defender.

teon.B] fue á tomar parecer
de si eran los palos buenos,

Pant, Con acuerdo de Letrado,
tendrá sentencia en favor.

león. Yo sé que saldrá
, señor,

en las costas condenado.
P4Kf. Son sus cascos indigestos,

por faltarle los sentidos.

J.foí?. Ye sé que traerá metidos
en la cabeza los textos.

Venir o Cuijano.
Guij. Abran aquí. león. Ya nos llueve

Guijarros.

Sale Guijarro arrojando el vestido de

Estudiante.

Tant. Qué hay buen amigo?
Gw/j. Cuerpo tle Christo conmigo,

hay el diablo que me lleve.

Pant Por qué dentro te quedaste,
pudiéndome seguir

,
di ?

Guij. Porque yo te .sirvo á tí,

y porque ifi me dexaste.
P/í«f. Vienes herido. León. Qj.ie no,

Qrré traes? dime lo que fue,'

Guij. Traigo lo que yo me sé,

y lo que el diabio ordenó,
,

:

P^«r. Cómo entraste? que re

como grulla , en centinela.
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G//¡¡. Entré

,
señor

,
á la vela, y a! llegar á San Francisco,

y á puro remo salí

Cómo vienes?

Guij. No lo ves? co]eandi}é

Jjcon. Parece que estás enfermo.
Gui). Vengo Duque de Palermo

de la cabeza á los pies.

tcon. Así níi Guijarro viva;

el pleyto fue á prueba, ó qué?
Güij. A prueba no

, porque fue
paliza difinitiva.

teon. Y por vida del amigo,
quantos testigos juraron?

Ghí], Ciento y veinte me pegaron,

á palo cada testigo.

león. .Abogado singular

de esa manera te hicieron.

G//)j. Con lo' palos que me dieron,

bien pnpdo, amiga
,
bogar.

León, Cómo te escapaste
, di?

fue á uña de potro? G«íj. Andallo,
á uña no de caballo,

á uña de palo sí,

.León. Hubo concomio de lonnos?

hubo, por qué me maltratan?
hubo aquel ay que me matan?
hubo espadas ? .

hybo pomos?
hubo ruegos hácia el padre,

que te pescó sin anzuelo?
Gí/ij Hubo el ladrón de tu abuelo,

y la bruja de tu madrxí.

Dexémonos de locuras,

dime lo que, sucedió. .
.

G/í/j. Qué he de decir? vive Christo,

que en, Turquía no se ii,só

lo que til usaste conmigo.
P4fjf. Pude socorrerte yo?
G«fj, Bien pudieras escusar

la siniestra información

del pleyto de Garapiña,
cuyo parecer

,
señor,

lo han pagado mis costillas,

que fue milagro de Dios

crcaparmé de las manos
de tanto infame Sayón;

en efecto,, yoles dixe,

mas con miedo, que valor,

que te;pondiía en sus manos;

asiéronme entre ios dos,

i puñada y moxicon,
pude, señor, escaparme

de tan injusta prisión:

pero el cuidado que traigo,

es que Julián de la Hoz,
el que vive en esta casa,

que es un picaro soplon,

aunque se da por tu amigo,
queda con ellos, señor.

Tant. Qué dices? vendidos somos*

Gffij. De este enemigo traidor

te dió aviso aquel difunto,

que en el Castillo te habló.

Tañe, Dices bien.

’jttan. Mi bien
,
qué harémos?

Tarde el aviso llegó,

que suben las escaleras.

5h4«. Perdidas somos, Leonor,

Tañe. Guijarro, por el postigo

que tiene esta casa.*!

"juan. Ay DÍosI
Vane. Saca estas damas al punto,

Guij. Ese postigo
,
señor,

sale á la casa del Duque. , .

P;í;ií. No te detengas, que y^’.-rir. .>

los detendré, como á quien;'

le va la vida y honor.

G«ij. Pues en dexándolas, vuelvo

armado con un león, .

para morir á tu lado. ^
'v

Tant, Aquí ^aguardáódote estoy.

Vanse Guijarro
,

Dona
ijueda solo Panroj t

, y
sahn Don.Dit^d.,-

Don Lope, y ¡os ijue pudieren
,
con es-

'

.
padasy hoqueles.

Di(g. Aquí- tienes á Pantoja. >

Caballeros
,

el honor
de nuestra casa consiste. ‘iísn-UíU

en dar muerte á este . tráidof^ - •?

Dieg Muera el infamé,

Tant. Tu mientes,

que á personas como yo
se da muerte de esta forma.

Sacan las espadas y rineni esto un

¡fuen espado de tiempo y Panreja set Ya

retiiM.ose
,

si^uenU todos.^ y
dicen dentro,

Tí-ííj. Seguidle
,
muera.
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ÜaIüi tolos riñendo por U otra puerta,

J Guijarro arm.ido al Udo dií

¡‘antoja,

Gmj> Aquí estoy,

como un Bernardo
, i tu lado.

Suena mido
, y diten dentro.

Plaza al Duque mi seúor,
Guij. El Duque de Arcos es este.

Sale el Duque de Arcos con gente de
a.ompañamienro

, y Doña %una
y Leonor,

Dnq, Como un Céiar peleó:
rantos contra un hombre solo?
citrcneos. embaynan las espadas^

top. Qj'G rigor 1 ap,
Bhcj. Q^uén sois?

P<í«f, Un criado vuestro,
que al rayo de tanto So!

vida cecine : escuchidmCi
señor,' y os diré quien soy.
Duque excelso, Duque invicto^

* cuyos Arcos pudo liorna

poner por ArctíS triunfales,

para blasón de sus glorias;

; de los Ponces de León
.

< abeza ilustre
,

pues goz»
de leones como vos
Li Caiólica Corona.
IDon Pedro Pantoja soy,

,

cuya juventud briosa

. centella de Marte ha sido,

I

disparada entre Us otras,

por invencible cometa
de su esfera luminosa.

Nací en Medina del Campo
de n. bies padres, si gozaa
de u:d)Ití sangre los hijtas

que libertades honoran,
escándalos solicitan,

y atrocidades apoyan,

llstudié letras humanas,
pero como d astio informal

de su poder al sugeto
que atrevida mente doma,
así me quitó el estudio,

con viojeiicii tan costosa,

qiiemte dio por cada letra

^ una aguda y sutil hoja,

. acicalada en ci rayo

-ts ¿mioja.

de su cristalina antorcha.

Obró en mí tan fuertemente
esta iucliñacioa heroicj,

que saliéndome una tarde
á la ribera famosa

del Betis
,
quatra villanos,

llegándose á una carioza

á malcratar unas dunas,
cogí los dos por la proa,

y arrojándolos al rio,

fueron con el viento en popa
á visitar de Neptuno
las ctisialinas alcobas:

y disparando el tercero

(ah traidor!) una pistola,

después de pasarme un brazo,
con ser maestro de postas,

y haberlas corrido bien,

le gané el arma traidora;

y li etiéiidole la bala,

teñida en mi sangie propia*

hice que el alma corriese

al infierno por la posta.

Sobre jugar á la esgrima
con el biavojuan de Lorca,
escándalo de valientes,

y prodigio de la hoja,

llovieron sobre U'mia
siete centellas fogosas,

ó siete rayos Cou alma;
yo alentado dp U honra,
chocando con todos quantos

se opuíieron á mis glorias,

á él y á Don Juan de Osuna,
Ciaudiilo de aquella Tropa,
sobre el papel de h calle,

hice con su sangre propia,

que á la muerte le rogasen

que escribiese esta victoria,

Pero siguiéndome el biavo
Campuzano

,
tan á costa

de su vida
, le metí

por el corazón la hoja,

que clavándole en un pino,

entendió la gente toda,

ó que era San Sebastian

con la flecha rigurosa,

ó que la Santa Hermandad
le puso para memoria
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en el atrevido pecho que era un Ing’cí Birbirroja,

la saeta por garzota, grande amigo de Caivino,

Quise bien i cierta dama, conociéndolo en la prosa,

y cogiéiidome á deshora, los así tan fuertemente
por el dicho de un Soplen, con estas manos heroicas,

con ella toda la Ronda, que los arrojé diez pasos

sacando este rayo vivo al ít petu de las olas,

de ja esfera procelosa, y en ellas Herege y Turco
de ia casa de mi dueño ^dieron las almas penosas,

eché la Justicia toda; con poco temor de Dios,

y portille iba el Esciibano á Caivino y i Mahoma.
dando testimonio en forma, Con Fray Pedro de Bonilla,

hice que le fuera á dar <de la Orden Religiosa

á Dios de sus maías obras? *^61 Seráfico Francisco,

y conociendo al Soplon,

le di una estocada sorda,

con que le sop ó la muerte
entre mortales congojas,

el alma por las espaldas,

por no salir por la boca.
Éntre quatro Vandoleros,
nna legua de Carmena,
me quisieron despojar,

diles de gracia mi ropa;'

pero al pedirme la espada,

cerré con ellos de formá^
que fui ladrón de» dos^T/idas,

y fuera señor de todas,

si el tercero no pidiera

perdón de su vida ociosa:

lo mismo hiciera del quarto,

pero fue su fé tan poca,

que se burló del tercero

coii palabras vergonzosas,

y por ser él mal ladíon,

no tuve misericordia»

Con el Sargento Mayor,
Don Feroarido de la. Roca,
me embirqué para Levante,

y en la Genovesa Costa,
con un Turco, que venía
de la gran Constantinopla

f en nuestro mismo Baxel,

en la cámara de popa

, maltrató i un amigo mío,

y en la Aiábiga discordia

quise arrojarle á la mar;
pero acudiendo en persona

i socorrerle,

persona en extremo docta,

me hallé fn la Baxa Alemania;

y llegándose una tropa

de Luteranos al Padre,

con palabras licenciosas

burlaron de su Doctrina,
llegué á tiempo que las dogmas ,

Luteranas levantaron

•sus manos facinerosas ,.*

contra el Padre; y yo cogiendo
en mis hombros su persona, j
y en esta mano la espada,

por las suyas alevosas . ,

me entré
, rompiendo i estocadas

Luteranas banderolas: - .4

y fue el destrozo tan suyo, rj» *•

y tan nuestra la victoria^ í

que él predicando la

yo defendiéndola toda^
,

- ’>

él con la santa palabra,. •
: ?

y yo con la santa obra, -s
'Convertimos y matamos -5 ;

mas de quarenta, personas;
, v

separándolos también,
. , ^

que fueron por buena Forma '.'a

al Infierno los difuntos,

y los vtyu.s^.á.la Gjoríá.

Por no cansarte, señor,

dexo hazaña? prodigiosas
. . ,

que ha executado mi brazo,

solo diré, que la honr«'j

acreditó mis hazañas Xi., •;

en las Provincias remotas;

y por domar con el yugo
del matrimonio esta loca
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.vanidad,qae Ia5 Estrellas < olurana 'de España YodA,

.infundieron generosas Giitj V. Excelencia oyó á mi amo?

en mi corazón valiente, pues escuche mis victorias:

á Don Lope de Mendoza,
que está presente

,
pedí

que me diese por esposa

íí su hija Doña Juana;

iiegóíuela,y prometióla,

seiTor, porque era mas rico,

á Don Diego de Gamboa;
pero como amor ha sido

quien gobierna esta redonda 'y.

fáorica deJ Universo, ^

á D‘-'ña Juana mi esposa

saqué de casa esta noche;

pcnr apenas con honrosa
diüg ncia hice sagrado
lili,-i iiíorada tiaidura

dr- un infime amigo
,
qiiando

í.jt.ó Don Lope a d shora

f ,fofi sus parientes y amigos

I

á darme muerte af entusa;
' O} úveme á todos ellos,

! y acosado de Us tropas

que me seguían, tu casa

j

por puerto divino toman
mis no vencidos alientos,

I
y; á tus plantas generosas

^ se arrojan, como á Leoa
-'de U invencible Corona

f
del Católico Felipe:

y e#r esas manos heroicas

¡

pongo
,
gran señor, mi vida,

j

pídiéndote-que dispongas

I de esta espada y de este brazo,

siendo entre tanta discordia

yo soy el mayor Guijarro,

Vaní, Estás loco?

Giti. Linda sorna:

quieres contar tus hazañas,

y i mí que me papen moscas?.

Dmj. " eñor Don Lope
,
no hay vida

C(,>napaiada con la honra,

si Doña Juana hi querido -

á Don Pedro de Pantoja,

^
' y se ha venido con él

de vuestra ca>.i,qué gloria

alcanzareis en casarla

con Don Diego de Gamboa?
No dividáis esie lazo,

p.»cs i.inro al honor importa.

lop. .‘si V, fxcelcncl.t lo manda,
quien pod,á dLcir en coníta?

Pj-ir Esta es mi truno, 'jtun. Y la mía#

U/eif. Pues á Doña Juana goza
Pantoja , .señor Don Lope\
sea Dona Angela mi esposa.

Duq- Pues en íé de mi palabra,

(que es obligación foizusa)

Don Diego y Don Pedro seat)

amigos
,

pues no les toca

este empeño en el honor.

Vant. Con mi voluntad responda
la obediencia.

C/dj, Fa , Leonor,
pues hjy paces, arda Troya,
cncaxa la mano. León. Encaxo.

p>int. Y á la verdadera Historia

de los echos eminentes

<l Iris de la grandeza, del Estudiante Pantoja

el Anal de esta memoria, demos fin
, y á la segunda

el Sol de aquesta tiníebla, Parte, que será famosa,

el amparo de mi honra, convida el Poeta, siendo

y el gran Ponce de León, para serviros sus Obras.

Se hallará esta Comedia , y otras de diferentes .
Títulos

,
en Salamanca^

cu la Imprenta de la Santa Cruz, por Don Francisco de Toxar.

Año de 17^2,' 3


